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			A todos los que esperan vivir un amor que 
trascienda los momentos, el tiempo y la vida misma.
Que este libro te recuerde que el universo 
conspira a tu favor.

			Para mis intensas, con amor.

		


		
			


LA LEYENDA DE LAS LLAMAS GEMELAS

			Según una antigua leyenda, al inicio de esta experiencia terrenal, algunas almas que fueron creadas como una sola se separaron para habitar cuerpos diferentes. Se dice que estas almas comparten la conexión más profunda y poderosa que existe con otro individuo, un vínculo intenso y magnético que trasciende el tiempo y el espacio: las llamas gemelas.

			Se cree que las llamas gemelas están conectadas energéticamente, pese a la separación física, y que, cuando logran reencontrarse, el choque es tan fuerte que el tiempo se detiene por un instante, y la tierra vibra bajo sus pies, como si el universo mismo se rindiera ante la magnificencia de esta unión.

			La vida de las llamas que logran un reencuentro jamás será la misma. Experimentarán un reconocimiento mágico que resonará en su interior. Su afinidad, profunda e inexplicable, hará que vivan el amor más puro, pasional e incondicional que existe, lleno de transformación y complicados desafíos que tendrán que superar para vivir su perfecta unión en armonía.

			Las llamas gemelas que no logren superar los obstáculos estarán destinadas a encontrarse en una y otra vida, hasta que vayan aprendiendo cada lección y cada uno de los dos crezca. Y entonces, el amor trascenderá y podrán volver a su hogar, al lado del otro.

		


		
			[image: cap.png] 

			PRÓLOGO

			Christian

			El rugido del motor rompió la tranquilidad del silencioso vecindario. Frené en seco, derrapando las llantas en el pavimento, tal y como lo había hecho en la pista gran parte de la tarde. Aún segregaba adrenalina, y en cuanto mis pies tocaron el piso me percaté de la energía que todavía me recorría el cuerpo. Tomé el casco y emprendí mi camino hacia el interior del edificio, esquivando al grupo de mujeres que salía en medio de parloteos. Odiaba las estúpidas fiestas a las que había sido arrastrado durante casi toda mi existencia para complacer a los patrocinadores, y Halloween no era la excepción.

			—Hola, Christian. —No identifiqué a la dueña de la voz que me saludó con un tono meloso, pero correspondí con un breve asentimiento que aumentó los murmullos de las mujeres que dejé atrás. Me dirigí hacia la puerta de cristal abierta que el portero sostenía y, como de costumbre, no me detuvo, me permitía pasar como si habitara en ese sitio.

			Esperé el ascensor con paciencia, estaba retrasado y me importaba una mierda. Las puertas dobles se abrieron frente a mí justo en el momento en el que el teléfono vibró dentro de la chamarra de cuero.

			—¿Dónde estás? —Era el idiota de Abel, mi jefe de prensa. Odiaba responder ese tipo de preguntas, no solía darle explicaciones de mi vida a nadie, ni siquiera a él.

			—No es tu jodido problema.

			—Christian, te recuerdo que en dos horas debes estar en la fiesta de Fabio. No puedes hacerle un desaire así a un patrocinador como él. Envié el disfraz a tu departamento. Póntelo, todos estarán atentos a ti.

			—Esta es la última vez que accedo a algo así. Jamás vuelvas a aceptar una invitación de ese tipo, quiero concentrarme en las últimas carreras de la temporada, no figurar en una maldita fiesta.

			—Luego hablaremos de eso. Ve a la fiesta, por favor.

			—Lo haré, no vuelvas a llamarme para recordármelo.

			—No puedes quedarte solo diez minutos, tienes que hacerte fotos y socializar un poco. No te comportes como de costumbre…

			Colgué la llamada mientras el ascensor se encargaba de llevarme hasta el piso en el que estaba el departamento de Lena, la mujer que en los últimos seis meses había llevado de la mano a todos los eventos. Abrí la puerta que se hallaba cerrada con seguro y dejé el casco sobre la mesa. Pese a las luces encendidas y el bolso sobre una silla, el departamento parecía estar solitario.

			Ella no tenía idea de que vendría a recogerla, habíamos discutido por mi falta de interés en verla. La mayor parte del tiempo ella era incapaz de comprender lo concentrado que me encontraba en mi entrenamiento.

			Marqué su número para localizarla, escuché zumbar el teléfono sobre el sofá de cuero. Colgué convencido de que se encontraba ahí y me dirigí hacia su cuarto. Afiné el oído en medio del pasillo, por los sonidos que provenían desde el fondo. Mis pasos se ralentizaron conforme me acercaba a la puerta entreabierta, avancé con sigilo, atento a unos murmullos inentendibles.

			Reconocí el ruido de la cabecera golpeando la pared y el gemido femenino que retumbó por el pasillo. Empujé un poco la puerta y la imagen de mi novia encima de otro hombre apareció ante mis ojos. Saltaba desnuda sobre un desconocido, cogiéndose a otro sobre la cama en la que yo había despertado esa mañana.

			Sentí un estruendo fuerte en mi interior, y emergió una rabia visceral que había experimentado pocas veces. La vieja herida que creía haber cerrado hace mucho tiempo se abrió otra vez ante una nueva traición.
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			CAPÍTULO 1

			Abril

			Cuando Franco me propuso que fingiéramos una relación, supe que algo saldría mal. Decidí enterrar la sensación fatalista que se anidó en mi pecho desde el primer momento. Sí, estúpidamente opté por ignorar todas las señales que mi desarrollada intuición envió, y es que aquella propuesta era tal vez lo único bueno que me había pasado en el último año.

			No recordaba exactamente cuánto tiempo llevaba enamorada de él, quizá desde la adolescencia, cuando apareció en casa, al lado de mi hermano, con un casco en la mano y su cabello castaño alborotado. Mi platónico enamoramiento se fortaleció con los años, y fue así como consideré una especie de regalo del universo su singular petición. Pensé que la vida me estaba premiando después de haberme golpeado tanto.

			Por primera vez, después de muchos tristes meses, me hallaba llena de entusiasmo. La carga de todos mis problemas se aminoró ante el panorama que se vislumbraba. La idea de Franco y yo fingiendo ser novios ocupó todos mis pensamientos. Olvidé mis responsabilidades, mis temores, y el dolor de mi última pérdida se tornó más tolerable.

			A lo largo de mis veintidós años había experimentado muchas pérdidas, y cuando vi morir a la única persona que me quedaba, me sumí en la oscuridad.

			En medio de la confusión a la que me enfrenté tras la muerte de mi tía, tuve que reunir todas mis fuerzas para hacerme cargo de su más preciado legado: el Bride’s Paradise, un exclusivo y complejo concepto de organización de bodas, al que apenas podía mantener a flote. Franco y su plan de fingir una relación fue para mí un aliciente en ese momento.

			—¿Tiraste las cartas para ti misma? —preguntó Diana a mis espaldas. Y aunque mi mirada se apartó de la baraja, mi atención seguía en ella, porque la estaba interpretando.

			—La desconcentraste, se quedará de nuevo en trance y nos vamos a retrasar más —se quejó Mich, quien se delineaba frente al espejo.

			La noche estaba cargada de una densa energía que, por alguna razón, sacó a flote mi sensibilidad. Mi aguda percepción estaba más despierta que nunca, como si quisiera alertarme, tal y como lo había hecho siempre, o quizá, como si quisiera advertirme de un encuentro que movería mi mundo. No tenía muy clara la razón de mi inquietud, y lo único que sabía con certeza era que debía hacer algo para que por fin pudiera liberarme de ella. Y ahí estaba, buscando alguna respuesta en las cartas.

			—¿Alguien puede decirle que no es normal que esté jugando a la adivina en este momento? —preguntó Maia.

			Diana, Maia y Mich eran mis mejores amigas, en realidad eran las únicas que tenía. Nos conocimos en la escuela y desde entonces se convirtieron en mis compañeras constantes. Aunque con los años las vidas de las cuatro tomaron rumbos distintos, intentábamos reunirnos de manera constante. Y aquella noche era una de esas ocasiones, arreglándonos en medio de un caos, entre risas y mi inesperado nerviosismo.

			—No estoy jugando a la adivina —le repliqué a Diana, observando cómo Mich sujetaba las alas de mi disfraz—. Ten cuidado con eso.

			—¿Estás así por Franco o porque es la primera vez que te diviertes después de lo tu tía? —La pregunta de Mich me dejó en el limbo, pues no tenía del todo claro el motivo de mi agitación—. Abril, reacciona, se nos hará tarde.

			Al ser la única que estaba en ropa interior, Mich era la menos indicada para apresurarme. Aún no terminaba de decidir lo que se pondría para la fiesta en la que iniciaría mi falsa relación, pequeño detalle que todas ellas desconocían. Ocultárselos contribuía a mi malestar. No solía hacerlo, sin embargo, no pude negarme a la petición de discreción que me hizo Franco.

			Le di la espalda y me concentré de nuevo en las cartas que yacían sobre una mesa frente a mí, contemplando en absoluto silencio cada una de ellas. El ruido de los pasos de Maia me puso en alerta. Observé de reojo cómo se acercaba, mientras me relajaba con el cuarzo que sostenía en la mano derecha.

			—Toma, termina de maquillarte —sugirió Diana. El neceser rosa que lanzó aterrizó sobre la mesa, varios envases de maquillaje se desperdigaron sobre las cartas, otros las hicieron moverse, creando un caos que me hizo refunfuñar. Molesta, comencé a guardar todo dentro del neceser para luego apilar las cartas en un solo mazo. Odiaba dejar una lectura a medias, aunque en realidad mi concentración se había roto un par de horas atrás, cuando ellas cruzaron la puerta de mi cuarto. Maia me observó con una sonrisa de disculpas en los labios que no funcionó.

			—Sabes que odio que me interrumpan. Mi tía decía que es un mal augurio.

			—Abril, eres tan supersticiosa.

			Me moví con brusquedad para alejarme de la mesa, y las cartas que sostenía entre las manos cayeron al piso. Cuando bajé la vista y observé las tres cartas que terminaron de cara hacia mí me sorprendí. Aquello no podía ser una casualidad, eran las mismas que vi antes de que Maia tirara el maquillaje sobre ellas.

			Mis rodillas se flexionaron y se clavaron sobre la alfombra afelpada, y casi sin darme cuenta el aire se atascó en mi garganta.

			—¿Qué haces?

			Ignoré la pregunta de Maia y eché mi cuerpo hacia adelante, contemplando con atención las tres cartas, su posición y el orden en el que se hallaban sobre la mesa.

			—Abril, en serio, date prisa —ordenó Diana.

			«Los enamorados, el emperador y la rueda de la fortuna», mi mente recordó aquellas tres cartas mientras me levantaba del piso. Mis siguientes movimientos fueron automáticos, no era consciente de lo que hacía, porque mi cabeza estaba en otro sitio, analizando la posición recta en la que cayeron las cartas.

			En algún momento terminé de recoger todo y me planté frente al espejo, y fue entonces que mi reflejo me hizo reaccionar.

			—Te quedaste en la luna. Siéntate, yo me voy a encargar de ti. Serás el ángel más sexy de la fiesta —ordenó Mich todavía en ropa interior. Me quedé quieta aguardando que terminara de preparar mi rostro, con el ruido de las voces de mis otras dos amigas de fondo y mi mente divagando en la interpretación de lo que vi.

			—El emperador —susurré, fue como un pensamiento en voz alta que llamó la atención de Mich.

			—¿Qué? ¿Franco se disfrazará de emperador?

			Moví la cabeza negando enérgicamente a la pregunta de Mich, lo que me llevó a recordar que debía repasar todas las indicaciones de mi novio falso. Alargué el brazo y a ciegas, puesto que mi amiga estaba sobre mí, busqué mi teléfono, que encontré después de un par de segundos. Como pude le eché un vistazo al mensaje que recibí la noche anterior, y me sentí ligeramente ansiosa ante la lista de cosas que debía hacer; sin embargo, no ahondé en ello. Me concentré en mantener los ojos cerrados mientras Mich me hacía un delineado de ensueño, palabras de ella.

			—Se disfrazará del Zorro, es un requerimiento de uno de sus patrocinadores, o eso fue lo que dijo ayer después de la cena.

			—No puedo creer que al fin esté pasando algo entre ustedes dos.

			—Ni yo.

			Mich sonrió. Mis amigas lo conocían desde hacía años y todas estaban al tanto de la atracción desmedida que siempre sentí por él, por eso estaban emocionadas por mí y nuestra supuesta reciente relación, de la que se enteraron apenas la noche anterior.

			No quería pensar en las consecuencias de haberles mentido, pero no pude huir del remordimiento anticipado que me atacó al ver sus sonrisas. Sin embargo, me negaba a fallarle a Franco. Una parte de mí moría por ponerlas al tanto de la razón por la que él necesitaba que me hiciera pasar por su novia, solo para que alentaran la loca teoría de que aquella era su manera de acercarse a mí. Teoría que formulé la madrugada anterior, en la que no pude dormir por culpa de su propuesta.

			—Te puse un labial indeleble para que puedas besarlo sin preocupaciones —dijo Mich.

			El anhelo vibró bajo mi piel al imaginar sus labios tocando los míos, y de la nada tuve la urgente necesidad de averiguar cómo sería besarlo. Mientras el resto de mis amigas agregaban comentarios pícaros como el de Mich, me pregunté si nuestra falsa relación incluiría que nos diéramos besos suaves y apasionados o si solamente nos limitaríamos a darnos abrazos. Las dudas flotaron como burbujas de jabón alrededor de mí, y evitaron que pudiera concentrarme en la conversación que sostenían.

			Aprovechando la distracción de todas me puse de pie y caminé hacia la ventana, corrí la pesada cortina que cubría el balcón de mi habitación para echarle un vistazo a la calle, con más movimiento que de costumbre. Al ver el pórtico mi mente me llevó al momento exacto en el que me senté tan cerca de Franco que nuestras piernas se rozaban. Aquello evitó que pudiera concentrarme al cien por ciento en todo lo que salió de su boca, en los detalles que lo empujaron a buscarme un día para pedirme que fingiera salir con él.

			—Abril, quiero verte. —Giré para ceder a la petición de Diana—. Mierda, te ves jodidamente perfecta. Franco va a querer sacarte de la fiesta para llevarte a su cama —bromeó.

			Me mordí la lengua y me limité a sonreír con candidez. El objetivo de nuestra supuesta relación era que nos vieran. Franco tomaría mi mano y me pasearía por toda la fiesta para acabar con los rumores que acechaban su vida y amenazaban de alguna forma su carrera.

			Un pequeño traspié en víspera de su salto de categoría había sido el motivo por el cual necesitaba mi ayuda. Una noche descontrolada en la que tomó más alcohol del que podía soportar estuvo a punto de truncar su sueño. Y no era para menos, pues fue alarmante que un piloto de motociclismo profesional hubiera terminado estrellándose en una pequeña tienda de servicios, ocasionando destrozos por conducir completamente alcoholizado.

			Franco era una promesa del motociclismo, como algún día lo fue mi hermano. Sin embargo, y pese al talento que todos decían que tenía, su momento de levantar la copa mundial de Moto2 y dar el gran salto a la categoría reina se había retrasado, por ello no podía darse el lujo de poner en riesgo su contrato para formar parte de uno de los grandes equipos. Suficiente con el que había perdido gracias a un piloto inseguro que tenía miedo de ser destronado, palabras de Franco.

			—Hablando de eso, ¿te irás con él después de la fiesta? Lo pregunto porque pensaba pasar la noche aquí, pero si tienes planes, me quedó con Maia —agregó Mich desganada.

			—No hay ningún plan, puedes quedarte aquí —afirmé con seguridad.

			Pasar la noche juntos aún no formaba parte de nuestra falsa relación. El equipo de prensa de Franco había diseñado un sencillo plan para limpiar su mala imagen, ya que el choque había sido un escándalo, al menos en el ámbito local. Mi única función en dicho plan se limitaba a ser la novia que lo ayudara a parecer un hombre estable y confiable, enfocado en las carreras y en una chica, en lugar de en las noches de juerga, muchas mujeres y alcohol.

			Halloween estaba lejos de ser mi festividad favorita, y la densa energía que tenía el día me desgastaba más de lo que pudiera explicar. Todo se debía a mi sensibilidad. Mi tía solía decir que era un don, pero yo comenzaba a verlo como una especie de maldición. Pese a la pequeña aversión que me generaba la fecha, me había entusiasmado elegir mi disfraz. La idea de ponerme unas espectaculares botas largas y las alas más geniales que vi jamás provocó que marcara el día en mi calendario.

			—Mich, casi estoy lista —tarareé en voz baja mientras subía las botas por mis rodillas.

			Aquello era una forma de ejercer presión en mi amiga, puesto que continuaba moviéndose de un lado a otro en ropa interior. Maia me miró por encima del hombro con una sonrisa en los labios, estaba vestida de diabla, y ¡Dios!, era la diabla más sexy del mundo.

			—Mich, tienes cinco minutos para prepararte —esta vez fue Diana la que intervino. Se plantó frente al espejo acomodando su audaz disfraz de bruja.

			El ligero entusiasmo que me recorría todo el cuerpo se diluyó lentamente, mientras pensaba en mi tía y en lo que hubiera opinado del escote pronunciado que mostraba el inicio de un par de pechos levantados por un push up que adornaban mi atuendo. Tal vez era muy pronto para salir de fiesta, para actuar como si no hubiera nada que afectara mi corazón, pero ya era muy tarde para echarme para atrás. Cerré los ojos y me permití recobrar la calma con un largo suspiro. Lo habría aprobado, tuve la certeza de ello al ver las mangas acampanadas, aquel simple detalle la hubiera convencido.

			—¡Estoy lista! —gritó Mich al fin y todas suspiramos.

			—¿Ese es tu disfraz?

			—Sí, seré la despampanante chica con un vestido rojo, infaltable en una fiesta.

			***

			La ansiedad se deslizó por todo mi cuerpo hasta asentarse en mi estómago, me causó una sensación molesta que intenté ignorar mientras caminaba al lado de mis amigas hacia el lúgubre túnel que debíamos atravesar para entrar a la fiesta.

			—¿Por qué no mencionaste que esta sería la mejor puta fiesta del año? —La voz de Maia sonó lejana, como si no estuviera a mi lado, sujeta a mi brazo. La volteé a ver y sonreí, al mismo tiempo que encogía los hombros. No tenía idea de la magnitud de aquel evento, lo único que había dicho Franco era que debía asistir disfrazada y que mis amigas podían acompañarme, me aseguró que las cuatro estaríamos en la lista de invitados.

			Nos detuvimos de forma abrupta a causa de las dos personas que hacían un show de fuego a unos pasos del inmenso umbral que enmarcaba la entrada al lugar. Algo ardió en mi piel al ver el fuego que lanzaban por sus bocas, una sensación que me recorrió de pies a cabeza y me hizo sentir más nerviosa. Me encontraba hipersensible a lo que me rodeaba, porque en el fondo tenía la certeza de que algo trascendental estaba a punto de ocurrir.

			—¿Tenemos una mesa? —El grito de Diana resonó en mi oído derecho. Asentí, aturdida por el ruido. Franco se encontraba a punto de hacer su debut como piloto de MotoGP, y las atenciones que nos estaban ofreciendo se debían a su nuevo estatus, algo a lo que debía acostumbrarme, por la relación que fingiríamos mantener. Una sonrisa se dibujó en mis labios al leer su nombre en el pequeño letrero de reservado; quería empujar la inquietud que hacía eco en mi cabeza para disfrutar el momento con el que alguna vez fantaseé. Nos sentamos a nuestra mesa.

			—¿A qué hora vendrá? —la pregunta de Maia me arrancó de mi ensimismamiento. Ella sabía que estaba pensando en él, me conocía tanto que adivinó quién me inquietaba.

			—Entre las diez y las once.

			—¿Por qué no fue por ti?

			—Está ocupado.

			—Por Franco —dijo Mich, y todas levantamos nuestros respectivos tragos—. Me siento tan feliz por ti, Aby —susurró a mi oído.

			Me tragué el nudo que se formó en mi garganta por la nostalgia que experimenté al escucharla llamarme así. Me era inevitable recordar a mi tía y a mi hermano cada vez que usaban el diminutivo de mi nombre. Dejé ir la emoción con una sonrisa en los labios y sorbí el alcohol de golpe; la risa de mis amigas por mi cara arrugada me hizo sentir ligera y un poco viva. Más tragos llegaron a la mesa, esta vez servidos en vasos con forma de cráneos. Sin embargo, por muy animado que estuviera todo, decidí solo tomar uno, no dos o tres, como lo hicieron mis acompañantes. Quería estar lo suficientemente lúcida cuando Franco apareciera.

			Me levanté y bailé con mis amigas, meciendo mi cuerpo al ritmo de la música, como no lo hacía hace mucho. Giré moviendo la cintura instada por Diana, que me grababa con su teléfono, y entonces mi mirada se dirigió como una flecha hacia arriba, donde se encontraba la barra, con tanta fuerza que resistirme fue imposible. Mis ojos enfocaron una camisa negra. Parpadeé y dejé de moverme para concentrarme en el hombre que me observaba desde un punto más alto. Pese a las luces de colores, el ruido y el aturdimiento provocado por el movimiento del resto, distinguí la capa negra, el antifaz, y el sombrero que ocultaba su bonito cabello castaño claro.

			Alcé la mano, presa de un entusiasmo irrefrenable, y todas voltearon hacia donde yo lo hacía.

			—¿Franco? —cuestionó Diana a mi oído. Asentí, contemplando cómo levantó el vaso que sostenía en la mano para saludarnos—. ¿Por qué no baja?

			—No lo sé, iré por él.

			Mi entusiasmo fue avasallante e intenso. Me moví en medio de los cuerpos danzantes y sudorosos, rozando mis alas con todos a medida que me abría camino. Pese al bullicio comencé a percatarme de la respuesta de mi cuerpo ante lo que estaba haciendo, pude sentir mi pulso en los oídos al mismo tiempo que escuchaba con claridad el taconeo de mis botas sobre los escalones que me llevaron hasta el piso superior. La sensación de calor volvió a manifestarse, sin embargo, ya no me causó intranquilidad. Me recogí el cabello sin dejar de caminar, desnudando mi cuello, zona que sentí más caliente.

			Parecía que los únicos dos tragos que tomé desinhibieron todos mis sentidos. Jamás experimenté algo parecido al fuego líquido que recorría mis venas mientras caminaba hacia él, agitada por las ansias de tenerlo de frente, como si aquello fuera algo que llevara siglos esperando. Una emoción parecida al aleteo de mariposas bailó en mi estómago al verlo a un par de pasos, y mi reacción fue reír, reír como una adolescente en su primer enamoramiento.

			—¿Por qué no…?

			Mis palabras fueron interrumpidas antes de que pudiera hacer la pregunta. Franco me sujetó la cintura con una sola mano y de manera brusca acortó de golpe la distancia entre nuestros rostros. Me quedé sin aire al sentir la presión de sus labios sobre los míos, un roce áspero que me tomó desprevenida y me obligó a actuar por instinto.

			Ahí, en medio de todos, separé los labios, dándole acceso a mi boca en un abrasador beso que me erizó la piel. Algo explotó dentro de mi pecho ante la cálida y húmeda presión de su boca, una sensación desconocida, y al mismo tiempo familiar, que me dejó en medio del limbo.

			Años atrás había soñado con los besos de Franco, imaginando una caricia amable y amorosa, pero él estaba lejos de besar de esa forma. Franco tenía una boca exigente, un aliento cautivador y unas manos que se aferraban con fuerza en mi cintura, desprendiendo un calor que fue capaz de filtrarse bajo mi vestido. Pese a ser el primero, estaba convencida de que aquel hombre no daba besos tiernos. Era un besador egoísta, intenso y dominante. Con una mano presionó mi mejilla y se aseguró que siguiera su ritmo, sin darme la oportunidad de tomar aire.

			Una ola caliente chocó con mi espalda y me hizo estremecer. Rompí el exquisito contacto de su boca para ver hacia atrás y solo entonces me di cuenta de que el show de fuego se había acercado demasiado. Las personas se movieron para dejar un espacio para los dos hombres que abrían la boca lanzando llamas como dragones, y me obligué a hacer lo mismo. Franco, con la mano enroscada en mi muñeca, me arrastró por el pasillo, para alejarnos de aquel tumulto.

			—Franco —dije su nombre, pero la música evitó que me escuchara. No volteó para verme por encima del hombro, tampoco se detuvo. Fue hasta que estuvimos cerca de una puerta con un letrero de «ACCESO RESTRINGIDO» que lo hizo.

			Nuestras miradas se encontraron y la inquietud volvió a apoderarse de mí. Un desasosiego excitante zumbaba bajo mi piel y me llenó de cosquillas de pies a cabeza. Justo en ese instante me pregunté por qué me había besado de esa manera. ¿Acaso era una forma de anunciarle al mundo que era un hombre de una sola novia? ¿O por qué se le antojó hacerlo? La teoría de que nuestra relación falsa era únicamente una excusa para acercarse a mí cobró fuerza.

			Tenía sentido algo así. Yo era la pequeña hermana del que fue su mejor amigo. Tal vez por el respeto que le tenía a su memoria había querido mantener la distancia, hasta que la atracción lo rebasó, y aquí estábamos, uno frente al otro, respirando agitados.

			Franco abrió la puerta al lado de nosotros, un empujón que nos dejó adentro y a media luz en un pequeño cuarto que parecía ser una bodega de sillas y mesas. El ruido de gritos se escuchó más cerca y él cerró la puerta, dejándome congelada por la impresión. Mi mente luchó por trabajar a marchas forzadas, sin embargo, su cercanía anuló mi capacidad de análisis y de reacción. Mi espalda chocó con la pared, las alas me lastimaron y dos grandes brazos se colocaron a cada lado de mi cuerpo, justo a la altura de mi cabeza.

			Inhalé, pero el aire no llegó a mis pulmones, porque Franco bajaba la cabeza para besarme. Ardí en segundos, más de lo que lo había hecho cuando la llama de fuego envió olas de calor a mi espalda. Cuando la punta de su lengua rozó mis labios una fuerte descarga sensorial punzó entre mis piernas y me llevó a doblegar mi voluntad. Me puse en puntitas y rodeé su cuello con mis dos brazos, atrayéndolo con una palpable desesperación que se adueñó de cada parte de mi cuerpo.

			Me atreví a seguir la danza de su lengua, un roce lento que se sentía pesado, húmedo y adictivo. Una chispa de excitación se encendió entre mis muslos, escaló hasta asentarse en mi pecho y lo único que pude hacer fue jadear. Su boca sabía a whisky, a deseo y a algo conocido, una combinación peligrosa en ese momento en el que había perdido el control de mis acciones. Quería frenar mis propias reacciones, pero terminé sumergiéndome más en la bruma de excitación que empañó mi prudencia. Mis dedos apretaron sus hombros al mismo tiempo en el que me balanceé hacia adelante para poder sentir la presión de su cuerpo. Tenía la urgencia de doblegar su voluntad hasta que terminara cercando mi cintura. Me aferré a sus brazos hasta que finalmente sucedió lo que esperaba. Franco me pegó contra su pecho, inmovilizándome contra la pared.

			Sentí celos por todas las mujeres a las que besó antes, por tener algo que solo quería para mí, por gozar del desborde de pasión y dominio al que me vi sometida en cuestión de pocos minutos. Para ese momento el ruido de la fiesta se había silenciado por completo, lo único audible era su pesada respiración y los pequeños jadeos que se escapaban de mis labios en contra de mi voluntad.

			Nunca me había dejado consumir en algo parecido, por ello quise ponerle un alto antes de que fuera demasiado tarde, pero entonces el calor de sus manos se percibió en la parte trasera de mis muslos, arrastrándose hacia arriba en una estela caliente que se detuvo en mis nalgas. Mis dedos se aferraron a la capa ante el aturdimiento que experimenté cuando apretó ambas y me acercó contra su pelvis.

			—¿Te gusta esto?

			El sonido profundo de satisfacción que acompañó su pregunta hizo que mi ropa interior se sintiera pesada. La voz de Franco sonaba completamente distinta excitado, más grave, más oscura.

			La reacción de mi cuerpo ante ese sonido fue un impulso irrefrenable. Le acuné con la mano derecha la erección que se rozaba contra mi estómago, un suave apretón que me hizo sentir un latido sordo entre las piernas. Estaba claro que yo no estaba pensando, que mi mente se hallaba fuera de ese lugar, y que ni un poco de prudencia le quedaba a mi cuerpo, porque quería continuar hasta sentirlo sin ropa de por medio.

			Un fuerte tirón en mi cabeza me obligó a echarla hacia atrás. Franco empuñó mi cabello y tiró de él para poder tener otro ángulo de mi cuello, en el que pasó la lengua y me provocó un profundo escalofrío. Supe que, si él lo quería, podría tener todo de mí al instante. Su boca se deslizó por el borde de mis pechos, los llenó de besos mientras sus manos seguían bajo mi vestido, apretándome en contra de él para que sintiera lo duro que estaba.

			En ese calor deslicé mis manos por sus hombros, las subí suavemente hasta que las puntas de mis dedos rozaron su cabello. La pasión de su boca me empujó a continuar acariciándole el cabello, deseosa de tomar un puñado y tirar de él, tal como alguna vez fantaseé. Su sombrero cayó al piso, pero eso no me detuvo.

			El aire hervía entre los dos. Abría la boca para recuperar el aliento. Franco tenía la cara inclinada sobre mis pechos, estaba por tomarlo de las mejillas cuando la imagen de unos mechones negros y desordenados me desconcertó por completo.

			La respiración se me cortó de golpe y la excitación se disipó en un suspiro. Alarmada, levanté los brazos para empujarlo, y aunque no lo logré en el primer intento, fui capaz de ser increíblemente rápida para arrebatarle el antifaz negro que llevaba puesto.

			Me mostró una hilera de dientes blancos en una sonrisa que encontré perversa. Deslicé la vista por el rostro masculino y atractivo, de mandíbula marcada, nariz respingada y labios delgados estirados en una sonrisa. Parecía burlarse de mi desconcierto, de mi respiración acelerada y del rubor en mis mejillas.

			—Suélteme —pedí con debilidad.

			—Creo que puedes tutearme.

			Logré abrir la puerta antes de que pudiera procesar todo lo que estaba ocurriendo, y salí de la habitación. No vi hacia atrás, solo avancé entre la gente que bailaba.

			Había estado besando a Christian Baxter, el imbécil al que Franco acusó de sabotear su primer contrato. 
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			CAPÍTULO 2

			Christian

			El agua helada que golpeaba mi piel no era capaz de enfriar mi temperatura. Mi cuerpo estaba caliente, como consecuencia de haberlo llevado al límite. Cada uno de mis músculos sufría pequeños espasmos involuntarios mientras me esforzaba por llevar aire a mis pulmones. La mejor parte de los entrenamientos era esa, cuando cruzaba la línea de mis capacidades y le cerraba la puta boca a Román, mi preparador físico.

			—Mañana nos vemos en la pista, correremos diez kilómetros, si no es que te desmayas a medio camino —gritó desde fuera del baño.

			—Vete a la mierda.

			Mi voz agitada hizo eco en el baño, silenciando un poco la carcajada seca del idiota que buscaba cómo provocarme. Aumenté el flujo de la ducha y eché la cabeza hacia atrás, aguardando con impaciencia que el agua me relajara.

			—Señor Christian.

			Una voz monótona, sin emoción alguna, se filtró dentro de la ducha. Se trataba de Mariam, la mujer de cuarenta y tantos que mantenía el orden en casa y actuaba con una rigurosidad casi inhumana.

			—¿Qué quieres, Mariam?

			Me sequé la cabeza mientras estudiaba su rostro inexpresivo. Estaba completamente desnudo frente a ella, aguardando que perdiera la compostura, que me gritara por no tener pudor o se quejara de la alfombra empapada. Me fastidiaba que actuara como un puto robot.

			—Abel está abajo, lo dejé pasar sin preguntarle si quería atenderlo porque dijo que era una emergencia. Se ve preocupado.

			—Dile que me espere, voy a vestirme.

			Me tomé mi tiempo solo porque odiaba las visitas inesperadas y a los extraños en mi espacio. Abel lo sabía a la perfección, por ello intuí que las cosas habían salido tal y como preví, para que se viera obligado a buscarme. Experimentando un atípico buen humor, bajé para reunirme con mi jefe de prensa.

			—¿Se puede saber en qué estabas pensando?

			Mis pies se detuvieron en seco a mitad de las escaleras ante el reclamo con el que fui recibido. No permitía que nadie me levantara la voz de aquella forma, sin embargo, encontré una retorcida fascinación en el evidente enojo de Abel, señal de que todo estaba saliendo mejor de lo que esperé. Retomé mi camino con una sonrisa en los labios, que desapareció al detenerme frente a él. Mi jefe de prensa me encaró con una actitud rabiosa.

			—Estás siendo muy valiente esta mañana.

			Abel levantó su teléfono, poniéndolo casi en mi cara, para que lo tomara, cosa que por supuesto no hice. No aceptaba órdenes directas, o indirectas, de nadie.

			—De lo único que se está hablando es del anillo que pusiste en el dedo de la última rubia con la que decidiste dormir. Acabas de ganar una temporada en la que no dejaron de señalarte por comportamiento antideportivo. Se suponía que nos encargaríamos de limpiar tu imagen, de intentar que te vieran como un piloto disciplinado solo enfocado en su trabajo. Esto no es lo que necesitamos ahora mismo, Christian.

			—Hace mucho que no duermo con rubias —respondí con aburrimiento.

			—¿Vas a casarte? ¿Es cierto?

			—Le di un anillo de compromiso a Lena.

			Abel se dejó caer sobre un sillón, adoptando una actitud de derrota que me parecía exagerada. Me fue fácil intuir que no me conocía tanto como presumía; se le notaba tan tenso y preocupado que no me quedó duda de ello.

			—Te casas en tres meses.

			—¿Eso es lo que dicen en redes? —Mi indiferencia solo lo perturbó más.

			—Sí, Lena lo está gritando a los cuatro vientos. Hizo una transmisión en vivo para contar detalles de la noche en la que le diste el anillo. Mientras que en Motorsport hablan del novato que acaba de firmar con Yamaha, en Instagram hablan de tu boda con una mujer que monetiza hasta sus suspiros. Te convertiste en lo que criticabas, un bufón que entretiene a la audiencia.

			—Insisto, estás siendo demasiado valiente.

			Mi advertencia disfrazada de comentario despreocupado no acabó con su insolencia. Abel se puso de pie sin dejar de despotricar por mi supuesta imprudencia. De no haber estado tan entusiasmado porque Lena se había comportado tal como lo planeé, jamás hubiera reaccionado con esa paciencia. Tomé asiento y le permití desahogarse por lo que consideré un largo lapso, hasta que finalmente se cansó de quejarse y decidió recurrir a la única persona a la que no podía ignorar.

			—Javi al teléfono —soltó, extendiendo el aparato.

			—¿Qué quieres, Javi?

			El largo suspiro que salió del otro lado de la línea no me tomó por sorpresa. Javi era un hombre sereno e inteligente, pocas veces perdía la compostura, y estaba seguro de que en ese momento estaba luchando por mantenerse tranquilo.

			—¿Estás seguro de lo que estás haciendo?

			Mierda, no debí reír, sin embargo, me fue imposible mantenerme serio.

			—Lo estoy —dije, tras retomar la compostura.

			—Pusiste un anillo de compromiso en el dedo de Lena. ¿Olvidaste lo que pasó en Halloween?

			Javi era la única persona que sabía exactamente lo que había ocurrido aquella noche, y lo mucho que me jodió lo que descubrí al llegar a buscarla. Había esperado que lo mencionara; sin embargo, mi reacción no fue fría. La ira burbujeó en mis venas ante los recuerdos aún frescos. Un mes y un par de días no eran suficiente para borrarlos.

			No iba a estar tranquilo hasta que Lena se sintiera humillada, estúpida y usada.

			—Jamás. Está presente en mi mente.

			—¿Entonces? ¿Cómo diablos vas a casarte con ella?

			—No lo voy a hacer —respondí. Noté cómo Abel estaba atento a la conversación que no podía escuchar del todo.

			—No entiendo una mierda, Christian.

			—No hay nada que entender por el momento, lo sabrás en unos meses.

			—Tengo miedo de lo que está pasando por tu cabeza. Te recuerdo que no quería que te metieras en la cama de esa muchacha. Se hizo famosa mostrando su vida en internet. ¿Te das cuenta de lo peligroso que puede ser para tu imagen que algo salga mal con ella?

			La diversión se asomó de nuevo, esta vez con más intensidad. Sería humillante para Lena, eso era lo único que me interesaba. Mi imagen me importaba una mierda. Levantaría un trofeo al final de la temporada y ni un escándalo podría evitarlo.

			—Tengo todo controlado, no te preocupes.

			***

			Odiaba la Navidad y todo lo que conllevaba: las luces adornando las fachadas de las casas y edificios, la música cursi y tonta que sonaba en cualquier parte y el exasperante y colectivo buen humor que manifestaban todos. Entrar al departamento de Lena aumentó mi rechazo a aquella época del año, el sitio entero se encontraba decorado como si fuera una villa navideña.

			—¡Lena! —grité, tras guardar las llaves en mi bolsillo.

			Me quedé de pie en medio de la sala, el límite que marqué la última tarde que puse un pie en ese lugar. Aunque era capaz de actuar con frialdad, no podía entrar de nuevo a su cuarto, no mientras tuviera que fingir que todo estaba bien.

			—Llegaste antes. ¿Me esperas un segundo, bebé?

			—Lena, tengo cosas que hacer.

			Ninguna relevante, pero cualquiera más importante que acompañarla a una puta tienda de novias. Tomé asiento, Lena apareció por el pasillo. Una falsa sonrisa adornó su cara cuando nuestras miradas se encontraron. Me quedé sentado en el mismo sitio, solo observando cómo rompía la distancia que nos separaba con pasos rápidos y una fingida alegría.

			—Ayer me quedé esperando tu llamada.

			Eché la cabeza hacia atrás, evitando a toda costa que sus labios tocaran los míos. Sabía perfectamente con quién había pasado la noche, me negaba a que me besara después de chuparle la verga al tipo con el que según ella me engañaba. No existía tal engaño, lo sabía todo, cada puto detalle.

			—Estuve entrenando hasta tarde.

			Me levanté de un solo tirón, obligándola a dar un paso hacia atrás, dejando claro que no la quería cerca. Fingir que todo estaba bien me resultaba complicado. Para mi buena suerte, Lena no reclamaría nada. No le importaba la forma en que la tratara, estaba tan interesada en el anillo en su dedo que ignoró con eficiencia mi comportamiento hostil.

			—Espera, necesitamos una foto —dijo antes de que pudiéramos cruzar la puerta. Puse mi mejor sonrisa, tan falsa como la de ella, y finalmente entrelacé mi mano con la suya para salir de ese sitio al que desarrollé aversión.

			Conocí a Lena en una fiesta casi un año atrás, y la atracción que me despertó con su vestido ajustado y su pelo suelto me llevó a abordarla directamente. La facilidad con la que congeniamos provocó que termináramos pasando la noche en un hotel, y desde entonces no dejé de frecuentarla. Al principio como una relación casual, una salida divertida a la semana que terminaba con largas sesiones de sexo y nada más. Pero esa aventura entretenida se convirtió en algo más serio cuando mi jefe de prensa comenzó a notar los beneficios de que me fotografiaran con ella.

			Abel era el culpable de aquella cercanía que desarrollé con la mujer frívola que caminaba a mi lado. La lesión que me mantuvo un par de semanas inactivo también contribuyó. Jamás pasé tanto tiempo con alguien, y aunque había muchas cosas de Lena que me desagradaban, su compañía me fue placentera en un momento en donde lo único que necesitaba era distraerme.

			—¿A dónde vamos?

			Mi pregunta acabó con el monólogo que mantenía con su teléfono. Solía irritarme su manía de grabar y publicar cada uno de nuestros pasos. En ese momento, en que me convenía lo que hacía, callé todos mis reclamos, incluso le sonreí cuando abrí la puerta del auto al que se deslizó con rapidez.

			—Mi agencia consiguió una cita en el Bride’s Paradise. Quiero que ellos se encarguen de organizar nuestra boda. ¿Puedo pedirte algo? —agregó de inmediato.

			—Habla.

			—Aunque esté a punto de irse a la quiebra, aún es muy difícil conseguir un espacio en su agenda, no lo arruines.

			—¿Por qué habría de arruinarlo?

			—Porque te conozco.

			Ni siquiera intenté contradecirla, me relajé sobre el asiento y puse el coche en marcha. El silencio que nos rodeó tras acelerar fue breve, Lena se encargó de llenarlo con el montón de estupideces por minuto que salían de su boca. Mientras la observaba de reojo me pregunté por qué opté por no seguir el consejo de Javi, que desde que la conoció me alentó a no involucrarme con ella. Me habría ahorrado un trago amargo y muchos dolores de cabeza de haberlo obedecido.

			Javi era tal vez el hombre más inteligente y racional que conocía, confiaba en él como no lo hacía en nadie, simplemente porque era el único que jamás me había decepcionado. Siempre tomaba en cuenta su opinión, por ello no podía dejar de recriminarme no haberlo escuchado. No haberle hecho caso a su intuición respecto a Lena fue un error.

			—¿Qué se supone qué haremos en ese lugar? —pregunté después de unos diez minutos de silencio y mucha velocidad. La miré y sonreí al encontrarla pálida—. Se supone que no puedo verte con tu vestido de novia.

			Continué hablando como si no me diera cuenta de lo que le ocurría, de lo asustada que se mostraba sujeta de la manija del auto. Bajé la velocidad gradualmente, hasta que me movilicé con normalidad sobre la autopista.

			—No iré a ver vestidos.

			—Dijiste que vamos a una tienda de novias.

			—Sabes que me asusta la velocidad, ibas tan…

			—Lo había olvidado —la interrumpí.

			Lena respiró hondo, desvió la vista hacia mi cara y me clavó sus ojos azules.

			—Es algo más que una simple tienda de novias. En ese lugar se encuentran las oficinas de las mejores organizadoras, tienen contacto con las diseñadoras más importantes de vestidos de novias, y no hay nadie como su equipo de decoración. Es como el paraíso para una novia —agregó, de nuevo sonriente.

			—No pienso perder el resto de mi tarde en ese sitio.

			—No lo harás —dijo rápidamente—. Tendremos una cita con la dueña, necesitamos que nos ofrezcan la mejor de las atenciones.

			—¿Por qué tengo que estar presente?

			Lena ignoró mi irritación, como solía hacer siempre. Nunca le importó nada más que las apariencias, así que mientras me mostrara molesto solamente cuando estábamos a solas no era un problema para ella.

			—Porque también vas a casarte, no puedes dejarme sola con todo esto.

			Llegamos al lugar. Me quité el cinturón de seguridad y abrí la puerta para abandonar el auto. Observé con curiosidad el sitio, pues desentonaba con el resto de edificios de la calle. Mi acompañante bajó dando un portazo, por el que se ganó una mala mirada. No la esperé, me adelanté para abrir la verja negra que protegía la propiedad y di dos pasos para llegar a los escalones.

			—¡Christian! Espérame —pidió Lena molesta.

			—No tengo tu tiempo, date prisa.

			Le ofrecí mi mano que, por supuesto, tomó. Lena no iba a desaprovechar la oportunidad de fingir algo que no éramos. Ella adoraba vender una imagen falsa de cada faceta de su vida. Apenas cruzamos las puertas fuimos abordados por una elegante mujer vestida toda de negro y con el pelo recogido, a la que Lena saludó con una amabilidad tan falsa como el tono oscuro de su pelo. Lo había teñido para verse con más carácter, según ella.

			—Él es Christian, mi prometido.

			—Qué placer, Christian.

			Permití que me besara la mejilla, pero no fui capaz de corresponder su sonrisa. Me limité a permanecer en silencio mientras Lena se encargaba de hablar por ambos. Me sorprendía su capacidad para nunca quedarse callada.

			La amable mujer nos guio hacia unas escaleras a las que subimos después de que me liberara del agarre de su mano. Era una casa antigua y muy bien cuidada. Cada una de las que supuse en algún momento fueron habitaciones, eran ahora oficinas y distintas secciones de aquel lugar. El color blanco imperaba en cada detalle, incluso en todas las flores que decoraban el sitio.

			—¿Esta es la oficina de Elizabeth?

			Las dos mujeres que caminaban a mi lado se detuvieron frente a una puerta doble de madera. Aproveché la oportunidad para poner distancia con Lena, su cercanía había rebasado mi tolerancia al contacto físico desde hacía varios minutos atrás.

			—Sí, pero Eli no podrá atenderlos hoy. Está indispuesta desde hace unos días, su cita fue programada con…

			—¡La dueña del lugar! —exclamó Lena. Crucé los brazos y sonreí, divertido con la situación. Adoraba cuando se le olvidaba que fingía una personalidad ante el ojo público.

			—Sí, la atenderá la dueña. Elizabeth es la persona que lleva las riendas, pero…

			En cuanto a Lena se le ocurrió interrumpirla de nuevo decidí alejarme de ambas. La discusión estaba destinada a extenderse, algo que mi paciencia no soportaría. Caminé por el pasillo, observando las fotografías en la pared. Eran novias, y algunas de las caras me parecieron conocidas, por lo que supuse que más de una pudo haber sido una figura pública. Avancé con aburrimiento un par de pasos más, hasta que la exaltación de mi supuesta prometida me obligó a detenerme.

			—Lena —mi voz cargada de autoridad silenció su parloteo. Me importaba una mierda la forma en la que tratara a los demás, sus gritos simplemente lograron impacientarme—. Contrólate.

			—Nos prometieron un trato especial.

			—Lo tendrán —dijo la empleada, cada vez más nerviosa.

			—Llévanos con la persona que va a atendernos.

			—Pueden sentarse.

			Ignoré la sugerencia de la persona que nos atendía por la curiosidad que me despertó aquel lugar al que nos adentramos. Era otro espacio lleno de muebles antiguos y bien cuidados, con flores blancas y alfombras peludas. Olía a incienso, velas o algo similar, el aroma inundaba el aire pese a las ventanas abiertas, era un olor que me resultó conocido, de un modo desconcertante.

			—Eli, por favor, hazlo por mi tía, no por mí.

			Mi concentración, que había estado analizando unas delicadas plumas que decoraban un jarrón, se vio atrapada por el sonido de una suave voz. Una sensación cálida se extendió por mi pecho cuando giré la cabeza hacia la dirección de donde provenía el sonido, justo tras de mí, en la puerta entreabierta.

			Mi vista se quedó fija en ese punto hasta que la silueta de una mujer atravesó el umbral a paso lento. Volteé por completo, guiado por la curiosidad mientras observaba de pies a cabeza a la persona que acababa de aparecer. No parecía una empleada de la tienda, no estaba vestida con el traje negro y formal que llevaban las que nos recibieron abajo. Usaba una falda larga y suelta, combinada con un pequeño top que dejaba al descubierto gran parte de su torso. El movimiento de su melena castaña que se mecía con cada paso inseguro contrastaba con el peinado soberbio de pelo recogido que había visto en las otras mujeres.

			Se detuvo en medio de la oficina, con el teléfono aún pegado a la oreja y una tensión palpable en su cuerpo. Parecía estar congelada frente a Lena y la otra mujer, que soltó un largo suspiro de alivio apenas la vio.

			—Abril, te estábamos esperando.

			—Hola —dijo, la voz suave de nuevo llenó la estancia, atrapando por completo mi total atención.

			Lena tomó la iniciativa, se levantó de la silla y se acercó hasta detenerse frente a ella. Su actitud confrontativa estaba ahí, asomándose en su mirada cargada de fingida amabilidad. Mi prometida estaba molesta porque no la atendió la persona que se le había prometido.

			—Soy Lena, supongo que me conoces. Me dijeron que la dueña estaría aquí para recibirme y…

			—Estoy aquí —dijo la chica con la falda estampada de flores.

			Bajé la mirada para contemplar su piel bronceada, que la abertura de la falda dejaba al descubierto. No solía estudiar con detenimiento a las personas; sin embargo, sentí una intensa curiosidad por ella, que aumentó cuando giró y pude observar su rostro.

			Su cara me era conocida, y aunque no sabía de dónde, estaba seguro de que la había visto en algún lado. Sus ojos cafés enmarcados por unas largas pestañas me resultaron familiares, así como la nariz perfecta y los labios ligeramente abultados. En un parpadeo estudié cada facción de su rostro, esforzándome por recordarla.

			Debió sentir mi mirada quisquillosa, porque de la nada su mirada se desvió hacia mí. Hubo estática en el aire ante el encuentro de nuestros ojos.

			—Te he visto antes —afirmé, sin un ápice de duda en mi voz, lo que atrajo la atención de las tres mujeres.

			—¿Entonces tú eres la dueña? —intervino Lena, evitando que me respondiera.

			Sin embargo, eso no hizo que se interrumpiera el contacto visual entre ambos. Me esforcé por buscar en cada rincón de mi mente la información que necesitaba, la silueta de su rostro que debía estar escondida en mi memoria a largo plazo. Una idea se reveló poco a poco al verla chuparse los labios en un gesto que evidenció nerviosismo.

			—Sí. ¿Gustas tomar asiento?

			—Claro, solo me gustaría ir al baño antes —respondió Lena.

			—La acompaño, señorita —se ofreció la empleada.

			Lena movió su cuerpo hasta la puerta, con pasos rápidos que denotaban su molestia. Era como una pequeña cretina malcriada cuando algo no salía como ella quería. En cuestión de segundos ambas cruzaron la puerta y me dejaron a solas con la desconocida.

			—Puede tomar asiento, vuelvo en un segundo.

			La confusión se hizo más fuerte al darme cuenta de su intención de huir. Pese a ello actué con rapidez y me acerqué a la puerta, siguiendo un impulso que se vio recompensado cuando ella pasó a mi lado. El olor de su pelo, una mezcla de canela, flores y miel fue lo que necesitó mi mente para encontrar mi respuesta. Lo reconocí de inmediato.

			—Claro que te he visto antes, eres el ángel.

			Mi mano se cerró en su muñeca, y en respuesta el ángel se movió con inquietud. El nerviosismo brilló en su mirada, mientras se esforzaba por sostener la mía, sin atreverse a dar un paso hacia atrás.

			—Perdón, creo que se está confundiendo.

			—No, ángel, no estoy confundido. Y como te dije, puedes tutearme. ¿Lo recuerdas?
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			CAPÍTULO 3

			Abril

			Esa mañana, cuando desperté y leí el mensaje de Eli, jamás imaginé a todo lo que iba a enfrentarme en el trabajo. La mujer que tenía enfrente era el tipo de cliente del cual huía despavorida cada vez que mi tía insistía en enseñarme cómo abordarlos. Nunca me interesó aprender a lidiar con clientes exigentes y poco amables. Se suponía que ella lo haría, que iba a sanar y a vivir muchos años para quedarse conmigo y estar frente a su gran pasión, su empresa.

			—Y esta es nuestra área de decoración —anunció Caro—. Helen está al tanto de su visita, una de las asistentes puede agendar una cita en caso de que ya tengan una fecha elegida —continuó explicando.

			Aunque la voz de Caro era suave y pausada, la expresión de enfado era permanente en el rostro de Lena Miller, la influencer. Eli se encargó de averiguar todo sobre ella; sin embargo, aún no teníamos la certeza de que aquel fuera su nombre real. Las celebridades de internet buscan ser identificadas por un nombre que suene atractivo, fresco y sofisticado, aquellas habían sido las palabras de Elizabeth, la cabeza de Bride’s Paradise hasta hacía poco.

			—Hazme una cita para la otra semana —ordenó Lena, como si Caro trabajara para ella.

			Con todo y lo mucho que me estaba irritando su actitud, nada me perturbó más que su novio. Su fuerte presencia me mantenía incómoda, alerta y vulnerable. Pese a haber intentado ignorarlo, no podía huir de la sensación de sus ojos buscando los míos, ni de la densa energía que desprendía. El aire se sentía pesado gracias a él, y su imponente lenguaje corporal demostraba lo decidido que estaba a no dejarme escapar.

			—Está bien, continuemos con el recorrido.

			Mi presencia obedecía a una absurda formalidad que no pude esquivar, y no podía soportar. Pese a todo mi esfuerzo estaba tensa, tan rígida que mis movimientos eran torpes y lentos. Todo era culpa del piloto egocéntrico y envidioso del que Franco me habló tanto que sentía que ya lo conocía. Su forma de enfrentarme cuando nos quedamos solos en la oficina alteró mis nervios y mi respiración. De no haber sido por Caro, cuando regresó delante de Lena, tal vez no habría encontrado la manera de salir del aprieto en el que me hallé cuando sus palabras me hicieron recordar lo que pasó entre nosotros en Halloween.

			¿Cómo diablos terminé besándolo aquella noche? ¿Por qué permití que me tocara así? ¿Cómo no pude darme cuenta de que no se trataba de Franco? ¿Por qué aquel arrebato se percibía tan familiar? Me había hecho esas preguntas cada vez que me encontraba en silencio, y aún no hallaba una respuesta que me otorgara calma. La constante alteración que vivía gracias a ese asunto se acentuó al verlo con su prometida. Me era imposible dejar de pensar que aquella noche él le fue infiel y que yo fui partícipe de ello.

			—¿Dona está en su estudio?

			La voz de Lena acabó con los cuestionamientos que inundaban mi mente. Le clavé la mirada y noté la forma en que la expresión en su rostro cambió ante la respuesta positiva de Caro. Tal vez fue mi forma de ignorar a su novio, que no dejaba de verme.

			—Claro que puede atenderla —intervine por primera vez ante su siguiente pregunta.

			Cuatro simples palabras hicieron que Caro sonriera orgullosa. Aunque no había externado su preocupación se notaba afligida por mi silencio, y por el descontento de Lena al no ser atendida por Eli.

			—Entonces no perdamos tiempo. Lo siento, Christian, no puedes entrar ahí conmigo —agregó, mostrando una sonrisa genuina por primera vez—. Quiero que Dona sea la diseñadora de mi vestido.

			—No te preocupes, buscaré con qué entretenerme.

			La respiración se me cortó de inmediato y no pude hacer nada para evitarlo. Fue como si mis pulmones hubieran colapsado por culpa de los nervios que desató aquella frase. Completamente congelada por la impresión dirigí mi mirada hacia Lena, que no reaccionó ante las palabras de su novio. Continuó conversando con Carol, quien la guio de buena gana hacia las puertas que enmarcaban el estudio de Dona, nuestra mejor y más codiciada diseñadora. Me quedaba sola de nuevo con un hombre que me alteraba más de lo normal, y no pude moverme, tampoco emitir algún sonido para pedir ayuda.

			—Abril, un proveedor al teléfono pregunta por Eli.

			Como caída del cielo, Scarlett apareció en el pasillo. La recepcionista novata me observó con preocupación, y mi mente perturbada por la presencia de Christian al fin reaccionó. Tomé aire lentamente sintiéndome viva de nuevo y sin mediar palabra caminé tras ella.

			—Cuando alguien quiera comunicarse con Eli deberás decir alguna mentira. Nadie debe saber que renunció.

			Scarlett no me prestó atención. Su cabeza se movía hacia atrás constantemente hasta que me vi obligada a voltear hacia la misma dirección para entender qué le ocurría.

			—¿Por qué nos sigue? —cuestionó en susurros, emulando el tono en el que le hablé.

			—No lo sé.

			—Es Christian Baxter, el piloto —continuó explicando, como si yo lo necesitara—. Es endemoniadamente guapo, Abril. ¿No te pusiste nerviosa cuando hablaste con él?

			—Deberías hablar más alto, estoy segura de que aún no te escucha —murmuré con ironía.

			—Eso no es necesario, pude escucharla.

			Mis pies se detuvieron en el acto, de una manera tan abrupta que a Christian no le dio tiempo de reaccionar. Chocó con mi espalda, propiciando un acercamiento que envió un fuerte golpe de energía a mi cuerpo. El tacto de su mano sobre mi hombro aumentó mi rigidez, su mano era pesada, cálida, e hizo que me sintiera agitada.

			—¿Abril? —dijo Scarlett.

			—Voy a atender la llamada, vamos —le indiqué.

			No supe cómo fui capaz de reunir lucidez para alejarme de él y del magnetismo que poseía, solo fui consciente de que caminé al lado de la recepcionista, a paso rápido y sin ver atrás.

			—Qué vergüenza, no pensé que me escuchara.

			—Olvídalo.

			—Perdóname, me siento mal, no debí ser tan descuidada.

			—Tranquila, solo fue un pequeño error.

			¿Cómo podía culparla por decir en voz alta lo que yo pensaba? Ella tenía razón, Christian Baxter era endemoniadamente guapo.

			***

			Un ruido proveniente del pasillo me puso en alerta. El reloj marcaba las ocho de la noche, no quedaba nadie del personal dentro, por ello aquel sonido me preocupó. Respiré hondo con la vista puesta en el humo del incienso. Necesitaba encontrar calma, mi mente estaba agitada, algo que no solía permitirme muy a menudo. Alargué la mano para tomar uno de mis cuarzos, pero otro ruido evitó que consiguiera mi objetivo.

			—¿Quién está ahí?

			No hubo respuesta, aunque tampoco silencio. La manija de la puerta giró y, por instinto, tomé una de las piedras de mi tía, la más grande.

			—¿Abril?

			La voz de Franco me calmó y me quedé quieta detrás del escritorio, con la mirada puesta en su cabello castaño y en la sonrisa que me ofreció tras asomar la cabeza.

			—¿Qué haces aquí? ¿Quién te dejó entrar?

			—El vigilante, le dije que venía a verte.

			Me costó trabajo decidir moverme. Las dudas con respecto a eso que teníamos hacía que todo fuera más complicado. Rodeé el escritorio percibiendo cómo mi pulso aún no se regulaba y me acerqué con pasos vacilantes a él, que se hallaba en medio de la oficina.

			—No te esperaba —confesé, sin tener idea de cómo debía saludarlo.

			La última vez que estuvimos juntos, unas dos semanas atrás, nos despedimos con un pequeño beso en los labios, el único gran contacto que habíamos tenido en el mes y medio que llevábamos fingiendo ser novios. Franco se mostró mucho más tranquilo, con actitud despreocupada apoyó la palma de la mano en mi espalda y me acercó solo un poco a él. Respiré hondo y capté el olor de su perfume, esforzándome por no cerrar los ojos cuando inclinó el rostro.

			—Intenté comunicarme contigo, pero nunca respondes el teléfono.

			Sonreí tras escucharlo, mientras ignoraba las cosquillas en mi mejilla, el lugar donde depositó un suave beso.

			—Lo siento, ya sabes que de repente olvido dónde lo dejo.

			—Lo único que no eres capaz de olvidar es dónde tienes la cabeza, y eso solo porque la llevas puesta.

			Que pasara las manos por mi cabello, despeinándolo un poco, me sentó terrible. Solía hacer eso cuando apenas me conoció, una caricia ofrecida a una niña que le parecía dulce y hasta divertida, a la hermanita de su amigo.

			—¿Me llamabas por algo en específico? —lo cuestioné con seriedad, quería que notara que me molestó su mano revoloteando sobre mi cabeza.

			—Sí, ¿ya estás de salida?

			Miré hacia el escritorio lleno de carpetas con documentos que aún no terminaba de leer y un sentimiento de aversión se apoderó de mí. De pronto me sentí incapaz de realizar todas esas tareas. Incluso pensé en llamar a Eli y rogarle que volviera a hacerse cargo de todo.

			—Dame cinco minutos.

			—Te acompañaré a casa y te cuento todo.

			—Lista.

			—Vamos.

			Me até el cabello en un chongo. Avancé hacia Franco, que me esperaba luciendo algo impaciente. Me cedió el paso y se encargó de apagar la luz antes de cerrar la puerta. Caminamos el uno pegado al otro, en el silencio que rodeaba los pasillos.

			—¿Puedes apagar esta también?

			—Claro.

			Al llegar al borde de las escaleras ocurrió el primer contacto entre los dos. Franco tomó mi brazo para guiarme en la oscuridad, para bajar con cuidado. Al llegar al rellano me soltó y emprendió el camino hasta la puerta. Me despedí del vigilante con una sonrisa, pero esta se borró al contemplar la moto roja y grande aparcada a la orilla de la banqueta. Un casco se encontraba sobre ella, el cual Franco tomó.

			—¿Llegaste hasta aquí en ella?

			—Sí, ven. Sube.

			Mi cuerpo se tensó, el miedo me recorrió de pies a cabeza y la angustia explotó en mi pecho. Pasaron varios segundos antes de que pudiera respirar con normalidad. El mero hecho de recibir aquella invitación encendió todos los temores que me esforzaba por dejar a un lado. Con la garganta cerrada por la emoción negué con la cabeza, el movimiento fue tan brusco que el chongo se deshizo y los mechones de mi cabello cayeron por mi espalda con libertad.

			—Yo, no…

			—¿Tú no qué?

			—Yo no voy a subir a eso —logré decir después de tragar con dificultad. La angustia, el dolor y la incertidumbre me dificultaban el habla.

			—Abril, ¿por qué no?

			—No me he subido a una desde la muerte de Sam. Las odio, Franco. Por culpa de una motocicleta perdí a mi hermano.

			La expresión en su rostro reflejó conmoción, me observó fijamente, como si no supiera qué hacer conmigo. El aire frío de la noche sopló sobre mi piel y provocó el impulso de abrazarme. Me sentí sola y dolida en medio de la banqueta, viendo la maldita motocicleta.

			—Tranquila, cielo, no llores, por favor. —La dulzura en su voz no tuvo ningún efecto. Franco dejó el casco en su sitio y se acercó con pasos lentos—. Iremos caminando, dejaré esto aquí. Tranquila —repitió.

			Le comentó algo al vigilante al mismo tiempo que pasaba el brazo por mis hombros y me instó a caminar, viendo hacia los lados antes de cruzar la calle. La casa que mi tía también me había heredado, y en la que vivía, se encontraba apenas a unas calles de la tienda. Cruzamos y luego caminamos por la acera, hasta que giramos en la esquina para avanzar una calle más. Todo el camino fue silencioso, lo cual odié. Quería que hablara, que me distrajera de todas las imágenes que inundaron mi mente cuando me propuso subir en la motocicleta; además era roja, como en la que se mató mi hermano.

			—¿Qué era lo que ibas a contarme? —pregunté cuando no pude más, cuando la angustia me dejó sin salida.

			Mis pies se detuvieron cuando llegamos a la casa, y él tuvo que apartarse. Mientras esperaba a que respondiera bajé la cabeza para buscar dentro de mi bolso las llaves de la casa. Vivía en una pintoresca casa con apariencia antigua que tenía un pequeño jardín al frente y un pórtico, era de dos plantas, con paredes blancas y bien cuidadas. Lo mejor de toda la casa estaba en la parte más alta. La terraza abierta y llena de flores era una maravilla que mi tía le había agregado a aquel lugar. Ahí solía sentarme en las noches solitarias para sentirla cerca.

			—Tengo una cena a la que necesito que me acompañes. Es un evento distinto a la fiesta de Halloween, es algo un poco más… formal —agregó, como si le costara trabajo encontrar la palabra—. Es para recaudar fondos para caridad.

			—¿Estarán pilotos de todos los equipos? —pregunté. Él asintió de inmediato—. ¿Habrá muchas personas?

			—Sí, por eso es importante que me acompañes. Ponte un vestido lindo y ven conmigo esa noche.

			Aquella estaba lejos de ser la invitación más romántica del mundo; sin embargo, y tal vez por las emociones desatadas minutos atrás, me sentí regocijada en ese momento. Sonreí aún con mis mejillas húmedas y asentí, observando su reacción un tanto fría.

			—¿Cuándo es?

			—En dos semanas, justo una semana antes de Navidad.

			—Iré contigo.

			—Gracias, Abril.

			La sonrisa de Franco siempre me pareció uno de sus mejores atributos, lucía muy apuesto mientras sus labios se curvaban y sus ojos brillaban. Mi mirada se quedó un momento en su boca, mientras me preguntaba cómo se sentiría besarlo. Una imagen llegó a mi cabeza en ese momento, una que rompió mi tranquilidad. Pensar en Christian y la manera en la que me besó me aceleró el pulso.

			—¿Quieres pasar? Aún no ceno y pensé que tal vez podrías acompañarme.

			—Lo siento, debo irme. Ya sabes, dormir temprano para los entrenamientos. Mañana haré un poco de motocross en las primeras horas del día.

			—Está bien, lo entiendo.

			Mi intención de moverme se quedó a medias cuando se acercó. Mi corazón olvidó cómo latir. Me quedé atenta a sus movimientos, y contemplé cómo sus manos me sujetaron el rostro. Me lamí los labios, nerviosa.

			—Franco —susurré su nombre de manera involuntaria por el cosquilleo que sentí en los labios ante la antelación de un beso.

			—Descansa, Abril.

			Jamás agachó el rostro, nunca buscó mi boca, solo aplastó los labios en mi frente con un beso fraternal, tal vez hasta tierno, pero en definitiva no el que yo esperaba. Antes de que se percatara de mi decepción di un paso hacia un lado y me encaminé hacia la puerta.

			—Buenas noches.

			—Eh, Abril —me llamó cuando me hallé en medio del corto camino—. ¿Tienes un vestido apropiado o puedo acompañarte a comprar uno? Me encargaría de eso —agregó, haciéndome sentir incómoda.

			—No es necesario.

			—¿Segura? —insistió, y tuve que voltear una vez más. Jamás me hizo falta ropa en mi clóset, de hecho, tenía por montones. No por elección propia, mi tía adoraba gastar dinero en mí—. La ocasión
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